
La palabra y “tapar agujeros” 

Vueltas y vueltas, giran los bombos con los números dentro; que no se escapen las bolitas 

de los premios. Como siempre, sonsonete habitual por estas fechas. Y, sin duda, pronto se 

cumplirán las ilusiones, esperanzas y sueños de quienes guardan con celo y a buen 

recaudo el pase que les llevará a …”tapar agujeros”. Son los agraciados que exhiben su 

felicidad. 

Tranquilos porque van a poder cubrir y cerrar lo que está al descubierto o abierto, es decir, 

una hendidura, abertura, herida. Así define la Real Academia de la Lengua el verbo 

“tapar” y añade: cubrir con algo para impedir ver o ser visto, para proteger de los golpes, 

del polvo, del frío, de la luz. Si buscamos sinónimos, acuden: taponar, obstruir, atascar. 

Y cuando se pospone el sustantivo “agujeros”, casi siempre en plural, adquiere una 

connotación, en claro uso de la oratoria, metafórica, al referirse sin duda a dar solución a 

los problemas económicos prioritarios: hipoteca, crédito y préstamos varios, por ejemplo. 

Como si nuestra vida hiciera aguas, hay que taponar, y cubrir, con maseta contundente 

esas vías de fuga. 

El juego de la lotería permite, pues, revisar la grifería por la que se cuelan gastos y más 

gastos, acuciantes del día a día. 

“Tapar algún agujero, algún agujerillo” se oye también entre risas y brindis, para no 

espantar a la fortuna, para no dar pábulo al desbarajuste económico y financiero palpable 

en muchos de los que han sido “bendecidos” por el azar más allá de algoritmos, 

probabilidades… Besos, abrazos, nuevos planes y nuevo horizonte. 

Mi madre decía que la lotería es la “ilusión de los pobres”; no sé si era sabia o no, pero 

no consiguió transmitirme la más mínima inclinación hacia esos bombos que rugen y que 

por supuesto, premian. 

Mientras tanto, salud. 


